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Brujas e inquisición (II/II)


Antxon AGUIRRE SORONDO




 
  Brujas e inquisición (I/II)

  

  
  

Acusaciones

  
 En una obra escrita por Jean Bodin, y editada en París en 1580, se hace relación de los motivos por lo que se juzgaba en los Tribunales de la Inquisición (Caro 1997: 200) y que eran:

  
    1.	Renegar de Dios.

      2.	Maldecirle y blasfemar.

      3.	Hacer homenaje al Demonio, adorarle o hacer sacrificios en su honor.

      4.	Dedicarle los hijos.

      5.	Matarlos antes de bautizarlos.

      6.	Consagrarlos al Demonio, incluso antes de nacer.

      7.	Hacer propaganda de la secta.

      8.	Jurar en su nombre, como signo de honor.

      9.	Cometer incesto.

      10.	Matar a un ser humano, en especial a niños pequeños, comerlos.

      11.	Comer carne humana, beber sangre desenterrando para ellos a los muertos.

      12.	Matar por medio de venenos y sortilegios.

      13.	Matar ganado.

      14.	Destrozar cosechas.

      15.	Tener cúpula carnal con el Demonio.

  

  
 Según el autor Ricardo García Carcel (García 1990: 48) entre 1550 a 1700 se establecieron en España procesos por los siguientes delitos1:

  
    
	Herejes: 14.319 (29,46%).

    
	Moriscos: 11.311 (23,27%).

    
	Judaizantes: 5.007 (10,30%).

    
	Ofensas al santo Oficio: 3.954 (8,13%).

    
	Supersticiones: 3.750 (7,71%).

    
	Luteranos: 3.499 (7,20).

    
	Bigamia: 2.790 (5,74%).

    
	Solicitadores (clero inmoral): 1.241 (2,55%).

    
	Alumbrados (herejía de los): 149 (0,30%).

    
	Otros: 2.575 (5,29%).

    
	TOTAL: 48.599

  

  
 Agrupándolos por tribunales:

  
    
	Toledo: 5.564

    
	 Córdoba: 5.564

    
	Valencia: 4.540

    
	Llerena (Badajoz): 4.241

    
	Sicilia: 3.188

    
	Barcelona: 3.047

    
	Sevilla: 2.117

    
	Galicia: 2.203

    
	Murcia: 1.736

    
	Lima: 1.176

    
	Mexico: 950

    
	Canarias: 974

    
	Granada: 883

    
	Cerdeña: 767

    
	Cartagena: 699

    
	Valladolid: 557
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        Proceso contra las brujas pintadas en fachadas del pueblo de Stein am Rhein, Suiza.
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Las causas más condenadas fueron las de judaísmo, prácticas de los moriscos y protestantes. Así el 21,1% de % los judíos juzgados en Toledo entre 1481 y 1530 fueron condenados a muerte, sufriendo diversas penas el 50,4%. En cuanto a los protestantes juzgados entre 1561 y 1620 el 10,8% fueron condenados a muerte y el 35,8% a diversas penas. Continuando con este mismo tribunal de Toledo que estamos tomando como ejemplo, por el resto de las causas solamente (tómese esta palabra con todo respeto) fueron condenadas a muerte el 5,5%, siendo el resto condenadas a leves penas (García 1990: 49).

  
 Una de las características particular del Tribunal de la Inquisición de Logroño es la fuerte presencia de la brujería vasca, con los sabbat o aquelarres, supuestas reuniones de adoración al demonio, que se celebraban a la noche, y a los que acudían los brujos a veces por los aires, o gracias a pociones o ungüentos mágicos. Algunos para estos viajes se transformaban en animales, o iban sobre ellos. Allí se danzaba en torno al fuego, mantenían relaciones sexuales entre ellos, rendían culto al demonio que se presentaba de diversas formas (macho cabrio, hombre, etc.) y acababan al amanecer o al canto del gallo. También se acusó a veces, a brujas y brujos de otras felonías, como llevar a los aquelarres a niños o niñas para hacerles brujos, arruinar cosechas, producir enfermedades, matar animales o personas, en especial niños, e incluso comer carne humana. Si en una comunidad, por ejemplo, aparecía un niño muerte de repente, pronto podía hacerse responsable de ello a una bruja (muchas veces persona vieja, de difícil carácter, o poco social, incluso demente). 

  

Los juicios

  
 Para iniciar un proceso contra alguien bastaba que una persona fuera denunciada. No hacía falta pruebas y el nombre del denunciante siempre se mantenía en secreto. Lo mismo valía si existía una sospecha o rumor público. Fueron frecuentes los testimonios de niños, e incluso de enemigos del acusado. No hay que olvidar que toda persona estaba obligada de denunciar cualquier acto de este tipo (incluso hasta principios del siglo XVI estaba retribuida). A toda denuncia seguía un arresto preventivo.

  
 Los juicios tenían que ser rápidos, breves y sencillos, aunque en la práctica fueron muchos los acusados de brujería que permanecieron meses (incluso años) en las húmedas cárceles de la inquisición,  falleciendo en ellas.

  
 El juez tenía plenos poderes y era él el que decidía si el acusado tenía derecho a tener abogado defensor o no, e incluso nombrarlo. El tormento era usado a criterio del juez, sobre todo si el acusado persistía en mantener su inocencia, ya que ello solía ser por encanto diabólico. 

      

  Los testigos teóricamente tenían que ser cristianos, mayores de 14 años, suficientemente ricos para no poder ser sobornados, y no ser ni enemigos y familiares del acusado.

  
 Los crímenes de brujería se consideraban no solamente delito religioso, sino también civil y era el poder civil el encargado de ejecutar las penas.

  
 Las penas podían ser (García 1997: 39):

  
A.	Espirituales: 

  
    
	Relajación (entrega al poder civil para su ejecución).

    
	Reconciliación (perdón y admisión de nuevo en la iglesia, tras cumplir las penas impuestas).

  

    
	Adjuración (renuncia a la herejía, y cumplimiento de las penas que se le impongan).

    
	Suspensión (declaración no procede juicio).

    
	Inocencia (declaración inocente al acusado).

  

  
B.	Penas corporales:

  
    
	Relajación (condena a muerte y si ha fallecido ya a su figura).

    
	Galeras

    
	Prisión perpetua e irremisible.

    
	Prisión temporal. 

    
	Pena de látigo (se aplicaba entre 100 a 200 azotes).

    
	Destierro.

    
	Suspensión de sus funciones.

    
	Ninguna pena física.

  

  
C.	Penas económicas:

  
    
	Confiscación de todos sus bienes.

    
	Confiscación parcial de sus bienes.

    
	Multas (usualmente de 1000 maravedís a 200 ducados)

    
	Sin penas económicas.    

  

  

El proceso de Logroño de 1570-1614

  
 En líneas anteriores hemos establecido un cuadro sobre los motivos de los procesos de la Inquisición en España. Veamos ahora las causas de los procesos del tribunal de la Inquisición de Logroño, entre 1571 y 1610, según el profesor Antonio Bombin (Bombin 1997: 88):

  
    
	Delitos de palabras: 662 (26,32%).

    
	Islamismo: 629 (25%).

    
	Delitos de sexo: 480 (19,08%).

    
	Luteranismo: 238 (9,46%).

    
	Contra el Santo Oficio: 233 (9,26%).

    
	Brujería: 174 (6,92%).

    
	Judaísmo: 99 (3,94).

    
	TOTAL: 2.515 PROCESOS.

  

  
 Si comparamos ambos cuadros veremos que en el Tribunal de Logroño, se mantiene la presencia del islamismo, desciende el judaísmo, es similar el porcentaje por luteranismo y por ofensa  al Santo Oficio, y aparece la brujería como tal.
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      Descripción del sabbat de los brujos, del dibujante Jan Ziarnko, para la obra Tableau de l’inconstance... que escribió el inquisidor Pierre de Lancre tras sus actuaciones en Laburdi a lo largo de cuatro meses de 1609.

  


  
 Durante este periodo sobre las 2.515 causas examinadas fueron condenados a relajación (a muerte) y ejecutadas 149 personas (un 5,92%), de las cuales: 78 lo fueron físicamente y 71 en estatua o figuea, ya que habían fallecido, por lo que se castigaron sus restos (muchos de los condenados morían por enfermedad en las lúgubres y húmedas cárceles de la Inquisición y algunos en los tormentos).

  
    Según el investigador Gustav Henningsen entre 1609 y 1610 fueron denunciadas ante el Tribunal de la Inquisición de Logroño 8.474 personas de las poblaciones del norte de Navarra. Para darse cuenta de la brujomanía que se desató hay que tener en cuenta que en esas fechas la población de esta zona rondaría en unas 10.000 personas, por lo que suponía que fue denunciada el 84,74% de la población. Solamente en 1610 pasaron por los tribunales 287 brujos confesos y 1.271 sospechosos, lo que supone que pasó por el tribunal el 25,8% de la población del Baztán y su zona, de los cuales fueron procesados 102, 6 ejecutados en persona y 5 en efigie tras su muerte.

  
 Pero si bien este tribunal no fue tan letal (que sí lo fue) comparándolo con otros, como los de Languedoc (con 400 ejecutados), o Lorena (con novecientos), la fama la ha obtenido por conservarse una rica documentación, y por los muchos estudios realizados sobre el particular.

  
 Pensemos por ejemplo que esas mismas fechas, concretamente en 1621 fueron ejecutados por el poder civil en Pancorbo (Burgos) 8 supuestos brujos y en Cataluña entre 1616 y 1619 dicho poder civil ahorcó a cerca de 300 personas acusadas de brujería (Henningsen 1983: 342).

  
 En la zona de Zuberoa (Francia) todo comenzó en 1609 con la llegada a Burdeos de un lunático juez, Pierre de Lancre, en un momento de luchas entre los señores feudales de la zona y las autoridades civiles, que usaron las leyendas sobre brujeas para atacar a sus adversarios. Tras su llegada Lancre comenzó a encarcelar a brujos y brujas y bajo tortura obtener de ellos las confesiones de brujería. Fue tal la presión que miles de vecinos huyeron para salvar sus vidas. Al final logró encontrar, según él, a unos 3.000 brujos y brujas (lo que suponía aproximadamente el 10 % de la población), cerca de 60 personas fueron condenadas a muerte en la hoguera, entre ellas 3 sacerdotes. Fue el obispo de Bayona quien paró los pies a Lancre en su locura.

  
 Las leyendas pasaron entonces a la zona de Zugarramurdi, de la mano de María de Ximildegui, moza de 20 años, que había vivido en Zuberoa. Lo que dio pie a la intervención de la Inquisición de Logroño, quien trasladó a sus cárceles a los sospechosos. Los procesos duraron años. A los acusados por otras personas de brujos, se les apresaba y de les exigía decir la verdad, incluso con tormento. Si admitían ser brujos y pedían perdón se les perdonaba, pero si se obstinaban en negarlo se les sometía a tormento hasta que confesasen, y si no lo hacían se les condenaba a la hoguera. Esto dio pie a que todo el mundo aceptase ser brujo, asintiese a todo lo que se le acusaba, antes de perder sus bienes y acabar en la hoguera. Las envidias, enemistades, e incluso la ignorancia, junto con el fanatismo de los inquisidores. Como dice Henningsen fue el clero ignorante quien creó la brujomanía, y el clero racional quien la hizo desaparecer.

  
 Tampoco hay que olvidar el papel del poder civil y de una sociedad, que creyó en la existencia de las brujas, por lo que muchas veces eran los vecinos los que pedían venganza, o como hemos visto se la tomaban por su cuenta.

  
 De los tres inquisidores que actuaron en el proceso de Logroño (1609-1612) fueron Alonso Becerra Holguín, monje, de 48 años (en 1608), que nació en Cáceres; Juan de Valle Alvarado, de 55 años, clérigo, de Santander y Alonso de Salazar Frías, burgalés, de 44 años. Mientras que los dos primeros creían en las brujas y que era el demonio el causante de todo, Salazar nunca creyó en ellas, y gracias a su trabajo e informes la Suprema de la Inquisición redactó el uno de septiembre de 1614 un documento dando instrucciones para que se contemplara todos los casos como patrañas e invenciones. 

  
 En Madrid, en 1629 la gente se sublevó contra ciertos portugueses de los que se decía que en la calle de las Infantas habían azotado una imagen del Cristo de la Paciencia. En auto de fe se quemó a 8 de los encausados. Al auto asistieron el rey Felipe IV y su mujer, además de la corte y el clero (Caro 1972: 66). 

  
 Según Idoate la última sentencia del Parlamento de Navarra contra la brujería fue dictada en 1671 (Idoate 1972: 26).

  
 Dice con sagacidad este autor (Idoate 1972: 24): Realidades tan claras y sencillas se veían oscurecidas por aquella aberración psíquica, que alcanzaba a la masa aldeana y a los jueces.

  
 No puedo menos que dejar de citar las reflexiones sobre el tema de Döller,  H.Ch. Lea, y Caro Baroja cuando dicen (Caro 1997: 158):

  
     Los procesos de brujería son una gigantesca falsificación legal,...los procesos inquisitoriales 	contribuyeron mucho a que los acusados se declaran culpables. Los fraudes, las torturas físicas y 	morales, las maneras de recibir testimonio y la inferioridad en que se colocaba a la defensa serían 	elementos de gran importancia para comprender el problema y determinar sobre qué se basa esta 	realidad, admitida por los jueces.
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      De izda. a dcha.: firmas de los inquisidores apostólicos del Reino de   Navarra y su distrito Alonso Becerra Holguin, Juan del Valle Alvarado y   Alonso de Salazar y Frías.

  

  

Fin de la Inquisición

  
 Los investigadores establecen 4 etapas en la historia de la Inquisición en España (García 1990: 47):

  
    
	1480-1530. Etapa de fuerte represión sobre todo hacia los judaizantes. Se calcula que fueron procesadas más de 60.000 personas.

    
	1530-1620: Actividad represiva sostenida, enfocada principalmente contra los moriscos.

    
	1620-1720: Reducción de la actividad en los tribunales.

    
	1720-1820: Ralentización, centrándose la mayoría de los procesos en temas ideológicos.

  

  
 Indicaremos que ya a comienzos del siglo XVI hubo varios eclesiásticos (generalmente italianos) que negaron de forma rotunda la realidad de los actos que se citaban en los procesos de brujería, e incluso pensaban que los inquisidores pecaban gravemente al creer tales cosas como ciertas (Caro 1997: 183).

  
 Decía Julio Caro Baroja (Caro 1996: 60):

  
     El Santo Oficio fue inexorable con los judaizantes en un principio. Después de quemar muchos, 	reprimió también con violencia los brotes de protestantismo. Fue severo en el siglo XVIII con los 	religiosos y clérigos de malas costumbres y terminó siendo una especia de responsabilidades 	políticas, que asustó al mismo Fernando VII.

  

  
 La Inquisición fue abolida por José I en 1808 y posteriormente por las Cortes de Cádiz de 1813. En 1814 el rey Fernando VII la restablece, siendo derogada de nuevo en 1820, aunque sus consecuencias se mantendrían en años posteriores. Así tenemos el caso del maestro Antonio Ripoll, que fue entregado a la justicia secular, quien le juzgó y condenó a muerte en el cadalso en 1826. Su cadáver fue metido en un tonel pintado con culebras y arrojado al río (Caro 1996: 58). Fue definitivamente abolida en 1834.

  
 El Concilio Vaticano II, en 1965, al reconocer la libertad religiosa, disuelve la Congregación del Santo Oficio, si bien mantiene la llamada Congregación para la Doctrina de la Fe, fundada por Pablo III en 1542 (Dueso 2010: 39). 

  
 Si dura fue la Inquisición en España, más dura aún lo fue en otros países. Pero, como decía Julio Caro Baroja, fue la propaganda protestante y luterana la que se ocupó de ampliar, aumentar y difundir por el mundo sus actuaciones, situándolas en la memoria colectiva como la más cruenta de todas. 

  
 De entre todos los autores que han tratado este tema, creo que para terminar nada mejor que dejar la palabra al profesor Ricardo García Carcel (García 1990: 89) que en 1990 escribía en sus conclusiones estas palabras que parecen proféticas en el momento actual:

  
    La abolición de la Inquisición no debe hacernos olvidar los medios de control social que los 	poderes públicos ejercen hoy a través de formas tan sutiles que la tosquedad inquisitorial no 	pudo plantearse. Pero la existencia de otros atentados contra la dignidad humana y la capacidad 	de crueldad del hombre, no exculpan al Tribunal de su carácter odioso.

  

  

Conclusiones
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      Las leyendas pasaron a la zona de Zugarramurdi, de la mano de María de Ximildegui, moza de 20 años, que había vivido en Zuberoa. Lo que dio pie a la intervención de la Inquisición de Logroño, quien trasladó a sus cárceles a los sospechosos.

  

  
Tal y como hemos visto la existencia de las brujas y la brujería viene de antiguo. Recordar que se les cita en el libro del Éxodo, escrito hacia el 1400 a.C. Luego las tenemos en el mundo griego, romano, Edad Media y hasta prácticamente nuestros días y geográficamente también han estado presentes en todos los continentes.

  
 Aunque sus supuestos poderes y sus acciones han sido múltiples, las pautas más destacadas ya se conocían en la antigüedad: uso de ungüentos o pociones, convertir a personas en animales, transformándose ellas mismas, volar de noche, arruinar cosechas, enfermar a animales y personas, e incluso matar.

  
 Aunque, entre nosotros, la fama se la llevó la Inquisición de Logroño, hemos visto que ya en el Éxodo se les condenaba a muerte, siendo en Francia hacia el siglo XIV cuando se pone de modo el ejecutarles en la hoguera. Por otra parte creo que se ve claramente que si la triste fama de un país y época es por el número de pobres gentes ejecutadas, no fue la Inquisición de Logroño la más dinámica en ello (aunque una sola ejecución la hace reprobable), véase si no los datos de Languedoc y Lorena, en Francia, por ejemplo.

  
 Por otra parte, se ve como el Tribunal de la Santa Inquisición ya actuaba en el XII contra los herejes, luego fue contra los cátaros, en el XIV contra moros y judíos, luego contra los inmorales (en defensa de la moral y la Iglesia), el luteranismo, y la brujería. Esto es, se adaptaba a los tiempos.

  
 Para terminar no encuentro mejor forma que copiar lo escrito por Julio Caro Baroja (1914-1995) y publicado en 1997 (Caro  1997: 398):

  
     Así, y pidiendo perdón de antemano a unos hombres que hoy tienen gran poder (y sin que lo que 	voy a decir deba considerarse como una paradoja), advertiré que se pueden encontrar grandes 	semejanzas entre la bruja antigua y el político moderno sea la que sea su filiación y el origen de 	su poder. Al uno como a la otra se le atribuyen facultades muy superiores a las que en realidad 	tienen, son igualmente buscados en un momento de ilusión, defraudan de modo paralelo y en 	última instancia los males de la sociedad se les atribuyen en bloque: también los políticos se dice 	que forman sectas con consignas secretas e infames, sin más misión que la de propagar el mal, 	con sus juntas misteriosas y hasta sus banquetes correspondientes. Cuando son derrotados sufren 	procesos sensacionales, en que magistrados austeros y testigos inocentes ponen de manifiesto 	todas sus culpas. Si hoy existiera la pena de la hoguera los políticos serían los más sujetos a ella. 	Afortunadamente (para ellos), no la hay y en los países más civilizados, cuando se les condena se 	les condena como la Inquisición española condenaba a las brujas en el nunca bien alabado siglo 	XVIII: por embaucadoras y embusteras...
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Introducción[bookmark: ref1]



	Sin ninguna duda el tema de la inquisición ha sido uno de los más estudiados.1 Nuestro propósito con el presente trabajo ha sido doble: por una parte analizar el proceso de la brujería y la inquisición desde una visión amplia, esto es a lo largo de toda la historia y también con la mayor amplitud geográfica que nos ha sido posible. Por otra el resumirlo todo en poco texto, de forma que el lector pueda en unos minutos tener una visión amplia, de conjunto de dicho tema. Para ello lo primero que hemos hecho es documentarnos con las fuentes que nos parecían de mayor rigor, desechando todo lo que no tuviera un mínimo de rigor histórico y de seriedad científica.



	Estudiaremos también los portentos brujeriles. Defino como portentos brujeriles a lo que según brujos, brujas y testigos decían que eran capaces de hacer, esto es la sarta de tonterías, que aunque a nosotros ahora así nos lo parece, fueron creídos por las sociedades de aquellas épocas como ciertas, o más concretamente por algunas personas, para desgracia de todos los inocentes, porque a todos los defino yo como inocentes, que fueron condenados a muerte, cárcel, tormento, destierro o confiscación de bienes.




Magia y brujería




En el éxodo, escrito hacia el 1440-1400 a.C. (Cap.XXII. Versículo 17) se dice: A la hechicera no dejarás que viva. Para ellos la hechicería era causa de pena de lapidación. 



	En un papiro egipcio consta una conspiración del harén contra el faraón Ramsés III, en el 1.100 a.C. en el que varias de sus esposas hicieron una figura de cera del faraón con el fin de causarle la muerte, ritual que se repetirá posteriormente en tiempos griegos y romanos (Donovan 1988: 56).




	Ya Platón (497-347 a.C.) decía que había que condenar a muerte a los que a sabiendas hacían el mal con la magia (Caro 1997: 58).
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En época griega se creía que algunas brujas eran capaces de convertir a sus enemigos en ranas, castores o carneros, durante un tiempo, e incluso de orinarse en la cara de sus enemigos, contando para ello de sustancias extrañas, que llamaban poculum. Las llamadas dipsas hacían vuelos nocturnos en forma de aves y se dedicaban a la necromancia. Los escritores clásicos griegos Luciano y Apuleyo describieron que para convertirse las hechiceras de aves se desnudaban totalmente, y se frotaban con un líquido aceitoso todo el cuerpo. Había otros hechizos para hacerse invisibles, hacerse amar, o para conseguir que se aborreciera a otra persona, provocar enfermedades o tempestades. Para todo ello estas mujeres tenían conciliábulos nocturnos y para lograr sus propósitos pedían la ayuda de las divinidades de Hécate, Diana, y Noche (Caro 1997: 70-88). 



	Igual que el mundo griego en Roma, las leyes condenaban todo uso de la magia realizada con fines malignos (Caro 1997: 89). Horacio, Virgilio, Tíbulo y Luciano creían que las brujas podían volar por los aires por las noches (trasvección), fabricaban pociones amorosas y venenos, sacrificaban niños y hablaban con los muertos (Donovan 1988: 31).



	Posteriormente en el cristianismo se condena todo tipo de magia, así como su idolatría. Por ejemplo en el siglo IV las leyes condenan a la pena capital a los que celebraran sacrificios nocturnos en honor de los demonios o invocaran a estos. El mismo San Agustín (354-430) en su obra De civitate Dei habla de unas mesoneras de Italia que daban de comer a los viajeros queso para convertirlos en jumentos que servían para el transporte, si bien San Agustín no cree que esto fuera algo real. Para él era el demonio el que hacía que ello fuera creído como cierto (Caro 1997: 94-95).



	Se cuenta la discusión entre el papa León IX y Pedro Damián acerca del caso de un joven juglar que pidió posada en casa de dos brujas, cerca de Roma. Mientras dormía estas le transformaron en asno, aunque mantuvo la inteligencia humana. Las brujas ganaron mucho dinero exhibiendo dicho animal hasta que lo vendieron a un rico vecino advirtiéndole no le dejara bañarse. Pero en un descuido de este, el asno escapó y se zambulló en un estaque retomando la forma humana. El Papa convencido por Pedro Damián  castigó a las hechiceras (Caro 1997: 98). 



	También los pueblos germánicos tenían gran miedo a los hechiceros. Se contaba por ejemplo, como una mujer bruja con ayuda de su hijo robaron al rey danés Frothon III (que se dice vivió antes de Cristo) y huyeron. Este fue a buscarlos en persona y al encontrarles la bruja convirtió a su hijo en un toro que mato al rey (Caro 1997: 103).



	El rey Carlomagno (742-814) decretó varios edictos con pena de muerte contra los hechiceros, los que invocaban al diablo, usaban filtros amorosos, creaban tempestades, hacían maleficios, arruinaban cosechas, envenenaban a la gente, etc. Carlos el Calvo, en 873 decretó que a los sospechosos se les aplicase el juicio de Dios, lo cual determinaría su perdón o condenación (Caro 1997: 111) y siguiendo en Francia Luis IX en 1270 decretó muerte en hoguera a los herejes, misma pena que se estableció en 1401 en Inglaterra (Stanley 1981: 9).



	El artículo 35 del título primero, del libro segundo del Fuero de Cuenca dice textualmente: Otrosí, la muger que fuese eruolera o fechicera, quémenla o sálvese con fierro. Esto es, que el Juicio de Dios sea la prueba que indique si era culpable o inocente (Caro 1997: 151).



	Según el autor Jean de Maung, en su obra el Roman de la Rose, escrita en 1277 las lamías o mascae que tenían el poder de volar por la noche, lo constituían ¡la tercera parte de la población de Francia! (Caro 1997: 163). Lo que sí es cierto que ninguna parte del suelo francés se libró de los procesos de brujería (Caro 1997: 196).



	Para el investigador Julio Caro Baroja la pena de hoguera adquirió la máxima popularidad en la segunda mitad de la Edad Media y añade como entre 1308 y 1318 se registraron en Francia diversos procesos acusando de hechicería a obispos, soldados, e incluso damas de la alta alcurnia y nos da el ejemplo de Guichard, obispo de Troyes, al que se le acusó de haber dado muerte a Juana de Navarra, reina de Francia e hija de Blanca de Artois (reina de Navarra). Para ello y por consejo del demonio, había hecho una figura de cera, que incluso bautizo solemnemente con el nombre de la reina y luego atravesó con un punzón la cabeza y otras partes de la figura, logrando así la muerte de la reina (Caro 1997: 152).



	Este autor diferencia entre la bruja típica, personaje de los medios rurales, y la hechicera de corte clásico que es más propia de los medios urbanos y de tierras en las que la cultura urbana tiene gran fuerza (Caro 1997: 177).



 [image: Proceso contra las brujas pintadas en fachadas del pueblo de Stein am Rhein, Suiza]
    

      Proceso contra las brujas pintadas en fachadas del pueblo de Stein am Rhein, Suiza.

      Foto: Antxon Aguirre Sorondo





Podemos decir que existieron persecuciones contra la brujería en prácticamente toda Europa, desde Austria, Suiza, Alemania, Polonia, hasta Gran Bretaña, Irlanda, o Escocia por ejemplo. Fueron famosas las quemas de 1446 en Heidelberg, y 1456 en Colonia, entre otras (Caro 1997: 168). En 1519 es quemada viva en Montpezar, Cathalina Peyretonne, viuda, convicta de asistir a la reunión nocturna de brujos o sabbat (Caro 1997: 199).



	En Italia, en el ducado de Spoletto, en 1525, un noble apresó a tres brujas. Una de ellas, a la que se le prometió la libertad si confesaba, declaró que efectivamente desde que tenía 15 años, acudía a las reuniones de brujas con el diablo. Pese a las promesas murió en la hoguera. Otro juicio semejante y con igual final se dio en 1526, cerca de la ciudad de Roma contra una mujer que fue acusada por su propio marido de bruja. En 1535 una vieja fue acusada por una niña de 13 años de ser bruja y de llevarle a los sabbat, acabando también en la hoguera (Caro 1997: 184).



	Entre los casos más sobresalientes tenemos el dato citado por Pierre Grégoire, de que en 1577, el parlamento de Languedoc quemó a cuatrocientos brujos acusados de crímenes y pactos con el diablo, represión semejante a la que se llevó a cabo en Lorena, en donde el juez Nicolás Rémy, entre 1576 y 1591 (15 años), mandó a la hoguera a unas novecientas personas, tras lo que con orgullo lo describió en un libro (Caro 1997: 202).



	Entre 1587 y 1594 en la sede episcopal de Tréveris (Alemania) son quemados en la hoguera 368 personas de 22 poblaciones (Henningsen 1984). 



	Otro sonoro proceso ocurrió en 1590 en Escocia donde un magistrado de nombre Geillis Duncan acusó hasta a treinta personas de brujería, entre ellas a un doctor, de apellido Cunninghaam, que tras cruentísimos tormentos al final confesó su trato con el demonio, siendo quemados la mayoría de los acusados (Caro 1997: 219).



	En 1600 la familia de vagabundos de apellido Papenheimer (Alemania) acabo en la hoguera. Se les acuso de haber asesinado a 401 niños y 85 adultos (Henningsen 1984).




	Según el investigador Henningsen en Europa se ejecutaron unas 50.000 personas, de las cuales 20.000 lo fueron en Alemania, país de máxima crudeza en la represión, unas 7.500 en Francia y lo mismo en Suiza, y el resto entre los demás países del continente, siendo de escasa importancia las de los Estados Bálticos, Polonia, Austria, Hungría y Europa del Este (Henningsen 1984).



	Con  todos estos datos hemos querido demostrar que el tema de la brujería y las condenas radicales a las brujas no nacieron en el famoso y tan mentado Proceso de la Inquisición de Logroño, del que luego hablaremos, sino que ha sido una constante histórica, y universal.




La Inquisición



	La Inquisición fue una herramienta usada tanto por el poder civil como el eclesiástico para la eliminación de sus supuestos enemigos ya fueran moriscos, judíos, herejes, protestantes, brujos, inmorales e incluso místicos (recordemos en caso de Fray Luís de León y Santa Teresa, ambos procesados por la Inquisición).
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En el siglo XII se usó la Inquisición como arma en la lucha contra la herejía que estaba siendo una enorme amenaza para la Iglesia Católica. Formalmente la Inquisición nace en 1184 de la mano del papa Lucio III con la bula Ad abolendam contra la herejía de los cátaros o albigenses. El nombre de cátaros se utiliza por primera vez en el Concilio de Tours (1163). Algunos suponían que venía del griego katharos, que significa puro, pero ello está hoy descartado ya que entre ellos nunca se llamaron así y por otra parte dicho nombre fue creado como insulto por sus enemigos, derivándolo de catus, gato, ya que se decía que adoraban y besaban  en su culo al diablo en forma de gato. El nombre de albigenses se debe a que la primera diócesis cátara se constituyó en la ciudad de Albi, al sur de Francia. 



	La pena de muerte en la hoguera contra los herejes se empieza a aplicar en 1184 y en 1199 el papa Inocencio III, decreta la pena de muerte como castigo máximo para los herejes, además de autorizar la confiscación de bienes, y la tortura. La misma pena se aplicaba en 1401 en el derecho inglés (Stanley 1981: 9). En Aragón actuó en 1249. En 1252 el papa Inocencio IV dicta la bula Ad extirpanda, por la que autoriza de nuevo el uso de la tortura para obtener las confesiones de los reos.



	Para reprimir el catarismo se crean en Francia en 1230 los tribunales de la Inquisición, también llamados del Santo Oficio, que posteriormente se extenderán por toda la cristiandad, incluso en América. Sabemos que en 1273 y solamente en un día en la ciudad italiana de Viterbo se ejecutaron más de 200 herejes (García 1990: 8).



	En Castilla moros y judíos fueron también objeto de la Inquisición. Se trataba de discriminar positivamente a los cristianos viejos contra los moros y judíos. Así los concilios eclesiásticos de Zamora (1313) y Valladolid (1322) denunciaron las preferencias que se tenían con judíos en contra de los cristianos para los cargos públicos, e igual que en los servicios médicos. Posteriormente se les obligó a vivir en barrios separados, en morerías o juderías, incluso separados con murallas. Hubo matanzas de judíos en Andalucía, Castilla, Aragón y Navarra. Ello obligó a muchos judíos a hacerse cristianos con el fin de salvar vidas y haciendas. Eran los llamados conversos, marranos o cristianos nuevos. A estas conversiones forzadas siguieron la de los musulmanes, que se llamaron moriscos. Luego vendrán las expulsiones de ambas colectividades.  



	Fue en Sevilla, el 6 de febrero de 1481 cuando se efectúa la primera ceremonia pública o auto de fe de la Inquisición en donde fueron quemadas varias personas. Unos días después siguieron otras ejecuciones (Stanley 1981: 31).



	Los Reyes Católicos piden al papa Sixto IV el establecimiento de tribunales permanentes de la Inquisición y así se hace en Castilla, Barcelona, Aragón y Valencia. 



	El 5 de diciembre de 1484 Giovanni Batista Cibo (1432-1492), papa Inocencio VIII exhorta a la persecución contra brujas y herejes por medio de su bula Summis desiderantes (Es nuestro deseo...) (Henningsen 1984).




	En España entre mayo y junio de 1484 se efectúan diversos autos de fe en la que se queman a varios cristianos nuevos por judeizantes (Stanley 1981: 32) y en 1492 por medio de un edicto real se concede a los judíos 4 meses para convertirse o exiliarse. El historiador Mariana cita en unos 200.000 los judíos expulsados y unos 50.000 los bautizados (Stanley 1981: 26).



	Estas persecuciones hacia los judíos no ocurrieron solamente en España. En 1506, en Lisboa, una muchedumbre enloquecida perpetró una matanza de unos 2.000 judíos (Stanley 1981: 78). Esto se repetirá en fechas posteriores. En Mallorca por ejemplo, vivía con toda normalidad la comunidad judía, cuando en 1678 un Inquisidor descubre una reunión de judíos en un jardín, lo que provoca una persecución sistemática y una serie de juicios, aunque terminan sin ejecución. Posteriormente en 1691 se repite el brote y en esta ocasión a 36 de ellos se les acusa de reincidentes, por lo que tres acaban siendo quemados vivos en la hoguera y los restantes ahorcados y luego quemados sus cuerpos (Stanley 1981: 79). Es el último auto de fe público de la Inquisición en España (García 1990: 91).
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	Según el historiador Donovan (Donovan 1988: 146) en Europa: 



	Las actas existentes (contra la brujería) registran unas 100.000 ejecuciones, suicidios y demás 	muertes; la cifra de 200.000 hace suponer que el total verdadero puede haber sido el doble, pero 	esto no es, en definitiva, más que una conjetura.



	Y da algunos ejemplos:



  
		Un obispo de Bamberf condenó a muerte a 600 personas.


  
		En el obispado de Wurzburgo se eliminaron 900 en un solo año.


  
		En Nuremberg en época de máximo apogeo se ejecutaron anualmente entre 100 a 200 personas.


  
		En Suiza en el distrito de Como en un año fueron ejecutadas 1.000 personas.


  
		El ya citado Lancre se jactaba de haber condenado a 900 personas.


  
		En una sola ejecución masiva en Toulousse se exterminó a 400 personas.


  
		Etc.







En Navarra



	Para tener datos sobre nuestra zona de estudio (Navarra), acudiremos al historiador Florencio Idoate, quien en una de sus obras sobre brujería (Idoate 1972: 8), nos aporta varios documentos en los que se demuestra como fueron condenadas a la hoguera diversas personas por el poder civil, incluso muchas veces sin licencia real ni eclesiástica, por lo cual luego eran condenados a multas muy cuantiosas por su exceso de celo judicial (no anotamos los simplemente multados o desterrados): 




  
		1330 en San Juan de Pie del Puerto Jurdana de Irisarri es condena a muerte por herborera.


  
		1334 Arnalda de Leysa, es ejecutada por matar con pociones a Sancho de Aurrabaratsa de Isaba.


  
		1334 Igualmente Elvira de Tidón y María su suegra, la primera por envenenar a su marido y la segunda a su padre.


  
		1338 en el mismo lugar Condesa de Urritzaga, por bruja.


  
		1342 otras dos mujeres en Gárriz por hacer sortilegios.


  
		1429, en las Cinco Villas de Navarra, se quema a Johan.


  
		En el siglo XVI tiene gran fama el proceso inquisitorial contra las brujas de la sierra de Amboto en Vizcaya (Caro 1997: 181).


  
		1507, se produce otro brote de brujería en Navarra. La Inquisición de Logroño manda a la hoguera a treinta y tantas mujeres (según unos y 29 según otros) (Caro 1997: 241).


  
		1525, se procede a una investigación sistemática de brujos en las montañas de Navarra: Valcarlos, Roncesvalles, Ituren y su zona (Idoate 1979: 694).


  
		1525, a Mari Juan y Zubiri de Anocíbar le untan los pies con aceite hirviendo, le aplican el fuego de un brasero, y posteriormente la pena de garrote, tras lo cual queman sus cuerpos (a los condenados a la hoguera para que no sufrieran a veces les aplican antes la pena del garrote).


  
		1575, varios comisarios de la Inquisición recorren los pueblos de la Montaña de Navarra, a la caza de brujas (Idoate 1979: 697).


  
		En el tribunal de Toledo entre 1575 y 1610 fueron procesadas unas 2000 personas, siendo 15 de ellas ejecutadas (Stanley 1981: 70).






	A una de las acusadas de Navarra se le llama sorguina, erbolera et faytillera.



	La epidemia brujeril iba en aumento, sobre todo en la montaña de Navarra.


 
 [bookmark: nota1]1 Emil van der Vekene en 1963 encontró 1950 títulos en los que se trataba de la Inquisición Española. Según datos del ISBN de  España hay publicados en época contemporánea sobre brujas/brujos 556 títulos y  sobre la inquisición 403. Y si pedimos a Google bruja/brujas/brujo/brujos nos  da más de 17 millones de entradas y 3,8 millones con la palabra inquisición.
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